
Hacer Discípulos – Lecciones para Jóvenes

Lección No. 6 – Encontrando a Jesús en mi comunidad

Necesidad de la Vida – Declaración del Propósito
En esta lección comenzaremos a comprender la importancia de la Iglesia, la comunidad de Dios. Es en la iglesia,
primero que nada, donde encontramos a Jesús ya que Él está presente en cada persona.

Pasaje Bíblico – Trasfondo Bíblico

Efesios 4:4-6

Preparación del Maestro – Información Necesaria

Para que la lección tenga mayor eficacia debe ser enseñada en un ambiente íntimo de uno a ocho estudiantes. En este
tipo ambiente, se ve a los jóvenes como seres humanos y no sólo como a una “clase” a la que hay que avanzar
después de que da la respuesta correcta. Cada uno tiene un valor personal. De esta manera podemos llegar a ser una
comunidad que ayuda a cada uno de sus miembros a desarrollarse espiritualmente con sus propios dones y recursos
espirituales.

Familiarícese con la lección 6 de Siguiendo a Jesús  - Estándar C: ¿Qué significa ser parte del pueblo de Dios?
Esto le ofrecerá recursos que puede utilizar en esta lección.

No se olvide que el estudiante percibe la verdad de varias maneras a través de la lección. Como
maestro/instructor/mentor, yo debo prepararme a aceptar el hecho de que mis estudiantes y compañeros de
discipulado quizás no siempre entiendan la verdad como yo la entiendo. Si mi estudiante es un cristiano quien está
resistiendo al Espíritu Santo en su vida, entonces habrá problemas aceptando la verdad que yo trato de explicar.
También, los estudiantes que acaban de aceptar a Jesucristo en sus vidas todavía se alimentan de la leche, y no de la
carne de la Palabra de Verdad. También debemos considerar la posibilidad de que mi explicación no sea muy clara
para mis estudiantes y compañeros de discipulado. Saber cuál es la situación espiritual de cada uno de los alumnos
es una información valiosa para mí como maestro, quien desea ver el crecimiento espiritual. Luego puedo tomar la
verdad a su nivel de comprensión con mayor precisión.

Llevar a un estudiante a examinar el punto de vista de Dios es una parte emocionante de enseñar, instruir y
discipular. Es allí cuando tenemos la oportunidad de ver la obra de Dios en sus vidas. Cuando vemos la verdad y los
valores de Dios convertirse en parte del carácter interno del estudiante, nos podemos regocijar junto con Dios, al ver
al estudiante conformarse a la imagen de su hijo Cristo Jesús.

Mientras se prepara para usar las BibleStoryCards (Tarjetas de Historias Bíblicas)*, o el EvangeCube (Cubo
Evangelístico)*, familiarícese con estas herramientas para compartir el plan de salvación de Dios. Nunca lea palabra
por palabra, a menos que esté narrando la historia. Asegúrese que todos los estudiantes puedan ver las Tarjetas de
Historias Bíblicas o el Cubo Evangelístico y que le puedan oír claramente.

Al enseñar estas lecciones, vea a sus estudiantes a los ojos para mostrarles su entusiasmo por la historia de Jesús.
Esto también le ayudará a notar si ellos se comprenden la verdad que les comparte. Siéntase en libertad de
interactuar con los estudiantes usando preguntas y discusión en cualquier momento durante la lección.

* Tarjetas de Historias Bíblicas son tarjetas que les ayudan a aprender fácilmente las historias bíblicas y
aplicarlas a sus vidas. Cada tarjeta es a color con la historia en un lado y preguntas en el otro lado. Hay 50
Tarjetas de Historias Bíblicas del Antiguo Testamento y 50 Cartas del Nuevo Testamento. Visite a
http://www.wesleyan.org/wph/childrensresources/biblestorycards/biblestorycards.htm para comprarlas.  
*El Cubo Evangelístico es un cubo que relata la historia del Evangelio de Cristo en siete cuadros. Visite a
www.jfhp.org para más información y para comprarlos.
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La Vida  – Comprensiones básica del estilo de vida
Después de orar, comience esta lección usando el Cubo Evangelístico. Indique la importancia de reunirse como
cristianos después de haber pasado tiempo en la Palabra de Dios y en oración.

Los cristianos somos el pueblo de Dios. Dios nos ama y nos ha escogido para sí mismo. Él quiere que nos reunamos
para que nuestro enfoque esté en amarnos los unos a los otros de la manera en que Él nos amó primero. Cuando esto
sucede, nosotros tenemos toda la unidad que necesitamos en el Señor. Nosotros somos uno, y debemos vivir en esta
unidad que poseemos por medio de Cristo Jesús.

Se requiere una fe personal en Jesús para experimentar la unidad del cuerpo de Cristo – la iglesia. Nuestro nuevo
nacimiento en Jesús es la única manera de ser parte de la familia de Dios. Una vez que hemos establecido una nueva
relación con Cristo Jesús, entonces desarrollamos una relación con un incontable número de personas. Al ir
aprendiendo a confiar en Jesús, la cabeza del cuerpo, aprendemos a depender de nuestros hermanos y hermanas en la
fe. Esto se llama interdependencia. En lugar de separarnos de otros, aprendemos a depender de otros. La
interdependencia crece y descubrimos que realmente necesitamos los unos de los otros. Cuando le decimos “te amo”
a Jesús, también debemos decírselo a cada uno de nuestros hermanos y hermanas creyentes.

La Verdad – Verdad Bíblica Básica
Cuando la iglesia es en verdad lo que debe ser, esta refleja  el compañerismo de personas que comparten, cuidan y
sirven. Esto es el ministerio y esta es la misión de la Iglesia. Todos los creyentes han sido llamados a ser parte de
este ministerio de compartir, cuidar y servir. Veamos más detenidamente cada una de estas cualidades.

La Iglesia como una comunidad que comparte.
Gálatas 6:2 habla acerca de compartir los problemas de cada uno. Es nuestra responsabilidad compartir. Puede
comparar que tan cerca nuestra iglesia está al modelo del Nuevo Testamento viendo cómo comparten los hermanos
y hermanas. Notemos también el modelo en Hechos 4:32-35. Haga estas preguntas:

Basado en Hechos 4,
¿Dirías tu que tu iglesia está viviendo al nivel del modelo del Nuevo Testamento? ¿Por qué? o ¿Por qué no?
¿Cómo puedes ayudar a tu iglesia vivir más cerca de la meta bíblica?

La iglesia como una comunidad que cuida.
Juan 13:34-35 habla del nuevo mandamiento de Jesús de amarnos unos a otros de la misma manera en que Él nos
amó. El mundo en que la iglesia primitiva nació estaba separado por prejuicios, amargura y hostilidad. La vida de
los primeros cristianos fue un contraste dramático al odio mundanal que los rodeaba. Los creyentes oían
frecuentemente a alguien hablar de ellos diciendo: “¡Vean como se aman unos a otros!” Quizás la mejor palabra
para describir hoy en día la característica de este amor es: CUIDADO. El cuidado es la evidencia de que la iglesia es
real y está basada en Cristo Jesús.

Cristo Jesús es nuestro ejemplo de cuidado. El ama con amor desinteresado – no por lo que Él recibe, sino por lo que
Él puede dar. Él ama de una manera sacrificial porque para Él no hay límites. El ama de una manera comprensiva,
aún cuando conoce nuestras fallas y debilidades. Él sigue amándonos y nos entiende. Su amor es perdonador – listo
a extender gracia, misericordia y el perdón de Dios el Padre.

La iglesia como una comunidad que sirve.
Nuestro mundo demanda éxito de nosotros. Así que todos tratamos de subir la escalera del éxito para llegar a “la
cima”. Jesús dijo que la cima para un cristiano es realmente “la sima”. Allí estamos más cerca de las necesidades de
las personas. Si quieres ser el mayor – ser el líder – tener éxito – debes ser un siervo.

Lea Juan 13:1-17. Este pasaje describe una comunidad que es bastante diferente del mundo. Jesús nos manda a que
nosotros, como sus discípulos, hagamos las cosas como Él las hizo. Esto significa que, olvidándonos de las
posiciones de importancia o rangos, debemos hacer lo más que podamos por ministrar a las necesidades de otros en
nuestra comunidad.



Hacer Discípulos – Lecciones para Jóvenes

Aplicación – Aplicación Básica para la Vida
Cuando la iglesia o comunidad es lo que realmente debe de ser, es una comunidad de personas que comparten,
cuidan y sirven. ¿Cómo estás tu sirviendo?

Haga que cada estudiante se califique entre estos dos extremos:

Egoísta Desprendido

Egocéntrico Sacrificial

Intolerante Comprensivo

Tacaño Generoso

Para terminar, lea nuevamente Juan 13:1-17. En obediencia a las palabras de ánimo de Jesús de servir a  otros, haga
que cada estudiante hable de la manera que ellos pueden “lavar” los pies de los otros – en otras palabras, como ellos
pueden compartir, cuidar y servirse los unos a los otros de una manera más eficaz.

Termine con una oración que incluya un agradecimiento a Dios por cada uno de los jóvenes, y pida la fuerza
necesaria para ser obedientes a Dios y ayudar a aquellos de la comunidad que se han quedado atrás.


